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			Capítulo 1

			Repantigado en el sillón de su casa de verano, Jacob Samuel Dybron trató una vez más de concentrarse en la pantalla de su Mac. Estaba revisando el contrato de fusión de dos compañías y no podía perder detalle. Necesitaba todas las neuronas en alerta y el ruido que venía de afuera lo distraía. Cansado de intentar en vano, apartó la laptop decidido a tomarse unos minutos para descansar la vista. 

			—¿Qué diablos es todo ese alboroto? —se preguntó ofuscado.

			Jake se acercó a la ventana para encontrar a los culpables de la interrupción. ¡Bingo! Eran sus vecinos nuevos. Una parejita gay había comprado la casa de verano de la Sra. Armstrong poco después de fallecer su marido. Jake abrió los ojos como dos platos. No podía creer lo que estos veían. 

			—No puede ser. ¿Qué hace besando a una mujer? —se preguntó Jake mientras seguía mirando por la ventana lo que hacían sus vecinos. No era un beso en toda regla, pero él veía a un gay apoyando los labios en los de la tipa.

			 El gran Jake Dybron, famoso halcón de Manhattan, sobrino nieto de un expresidente de los Estados Unidos, miembro de una de las familias más antiguas de la zona y uno de los solteros más codiciados de la gran manzana estaba, oficialmente, fisgoneando a sus vecinos. Había ido a los Hamptons a recluirse por un par de días porque estaba siendo injustamente acusado y perseguido por una furiosa exprometida que juraba y perjuraba que el bebé que llevaba en su vientre era suyo. Acusación que fácilmente podría rebatir con el correspondiente análisis de ADN pero que su exprometida se negaba a hacerse, aún. De ser necesario Jake la llevaría a una batalla legal sin cuartel. 

			Sarah estaba decidida a hacérselas pasar canutas. Amenazaba con filtrar historias de él a los medios. Estos estaban obsesionados con las conquistas de Jake, tanto financieras como de alcoba. El hecho de que Jake siempre haya sido una calavera no ayudaba y los medios se alimentaban de sus andanzas. Su relación con Sarah había durado solo un par de meses. Se había apresurado con ella y el impulso le duró poco. Sarah no se tomó para bien el rompimiento del compromiso. Pero Jake sabía que casarse con Sarah era un error. Lo supo en el mismo momento en que se lo propuso. No iba a repetir el mismo error que su padre. Si llegaba a casarse, cosa que dudaba mucho, iba a elegir bien a su esposa. 

			Los Braghton, la familia de Sarah, y los Dybron eran familias con la misma importancia social y económica. Jake, siempre se había jactado de repeler a los miembros de la alta sociedad de la cual él, por herencia y costumbre, formaba parte. Les tenía repulsión a todos esos herederos y herederas que se dormían en los laureles ajenos y jugaban a ser filántropos con los éxitos de sus antepasados. A Jake le resultaba increíble ver cómo generaciones enteras no habían logrado superar a la generación anterior. Algunos ni siquiera lo intentaban. 

			Jake, no. Él siempre quiso tener su propio nombre en el mundo. Jamás permitiría que lo conocieran por los logros de otros. No en vano Dios lo bendijo con una mente brillante para los negocios y los números, a pesar de no ser un fiel creyente, no osaría decepcionarlo. También poseía carisma natural que hacía que las mujeres se derritieran a sus pies y los hombres lo emularan. Inspiraba respeto a todo el que lo conocía y poseía el don, que solo tienen algunas pocas personas, ese don que hace que cuando entran a una habitación el mundo deje de girar alrededor del sol y gire en rededor de ellos. No lo hacen a propósito, simplemente les sucede. Definitivamente, Jacob Samuel Dybron tenía ese talento. Aquella energía alfa corría por sus venas y hacía que vibrara distinta al resto de los mortales. También era tenaz, desde pequeño se propuso hacer diferencia en una familia de notables y nunca se permitió a dudar de él. Ciertamente lo logró. 

			Su apariencia también ayudaba para ese fin. Era alto, superaba ampliamente el 1,85 metros pero su contextura no era escuálida, tenía la musculatura bien desarrollada. Años de deporte, entrenamientos exigidos y buena genética habían hecho un gran trabajo. La mezcla de etnias y ascendencias que en otras familias resultaba desagradable en Jacob Jake Dybron resultaba magnética. Esa era la palabra que mejor lo describía porque además de tener un porte privilegiado no había nada que lo hiciera resaltar entre la multitud. Sin embargo, el conjunto en su totalidad ejercían un magnetismo pocas veces visto. Su pelo castaño que siempre llevaba un pelín más largo de lo que dictaba la buena costumbre, combinaba a la perfección con la mirada del color brandy añejo. La nariz, recta, que en otro quedaría demasiado grande, en su rostro conjugaba armoniosamente con sus labios gruesos. Jake Dybron poseía un charme natural, como el de Clark Gable, Cary Grant o Marlon Brando, esos que sin nada tienen todo lo necesario. 

			Tenía 36 años y era el propietario de un emporio financiero. Nadie podría decir a ciencia cierta a qué se dedicaba Jake Dybron. El conglomerado de compañías, negocios y fideicomisos era diverso y había para todos los gustos. Nunca había tenido una relación que le durara más de tres meses. Pero, Sarah lo había encontrado con ganas de algo distinto ya se había aburrido de sus correrías. En sus planes estaba tener un hijo. No quería una familia. Quería una buena madre, responsable y cariñosa que amara a su hijo. No creía en el amor, así que en su vida no había lugar para una esposa amorosa, eso era para los tontos. Por eso pensó que en Sarah había encontrado a esa mujer que reunía las condiciones que él requería en una esposa y en una madre. 

			El mundo podría pensar que los tiempos habían cambiado, que la alta sociedad había dejado de ser esnob y actuaba distinto que hace doscientos años. Pero la realidad era otra. La aristocracia seguía rigiéndose por las mismas normas y leyes no escritas de siempre. Con algunos cambios que disfrazaban con un tenue velo que las normas seguían vigentes. 

			Sarah lo entendía, había nacido en el seno de una de esas familias. Él quería eso por comodidad, pero no estaba dispuesto a renunciar a las condiciones que debía tener la madre de su hijo. Pensó haber encontrado en Sarah la candidata perfecta. Pero luego de poco tiempo descubrió que era tan frívola como todas las demás y que solo le importaba ella. Estaba seguro de que si tenían un hijo, Sarah estaría tachando los meses del calendario para mandarlo a un internado, como habían hecho con ella. 

			Un hijo era un contrato de por vida, con el hijo y con la madre. Por eso y otras actitudes había decidido romper el compromiso. Eso enfureció a Sarah, eso y también que lo había encontrado con las manos en la masa con una amiga de ella horas después de haber roto el compromiso.

		


		
			Capítulo 2

			—Ciao, cariño. Cuídate mucho, llámanos si nos necesitas. Sabes que John y yo te adoramos —comentó Mark mientras se despedía por quinta vez de Fran.

			—Estaré bien, vayan tranquilos. Me hará bien estar un poco sola, lejos de todo y todos. Gracias por prestarme la casa —dijo Fran guiñándole el ojo a sus amigos—. Será solo hasta que logre decidir qué y cómo hacer con mi vida.

			—Lo que necesites cariño y el tiempo que necesites. —Respondió John.

			—Lo digo en serio, largo de aquí ahora o perderán el avión.

			—Vamos John, si hay mucho tránsito no llegaremos. Cuida que Rhet Butler no arruine mis alfombras —dijo Mark refiriéndose al pug carlino todo negro propiedad de Fran.

			—Deja de decir bobadas. Ya sabes que proviene de una familia charlestoneana con clase. El jamás haría eso. 

			—Ay John, cariño —dijo Mark desesperado—, no sé si hacemos bien dejándola sola. 

			—Vayan, prometo llamarlos antes de hacer la gran Virginia Woolf. Lo juro — Bromeó Fran al tiempo que se hacía una cruz en el corazón.

			Fran le dio un beso en los labios a cada uno de sus amigos. Era una costumbre que habían empezado en la temprana juventud con John y a la que se le sumó Mark. Era una declaración de amor de hermanos por sobre todas las cosas. Los amaba como tal. Siempre habían estado junto a ella en las buenas y sobre todo en las malas. Como en esta que era realmente mala.

			A sus 28 años, estaba separada y puesta a divorciarse luego de haberse casado hacía menos de un año con un estúpido, narcisista y estafador que la había dejado en la bancarrota, prácticamente sin amigos ni familiares. El estúpido, narcisista y estafador, no se había con engañarla a ella, sino que también había estafado a todo su círculo íntimo que la consideraba tan o más culpable que a él. Cuando tenía diez o doce años menos y su cabeza estaba llena de planes, jamás de los jamases se hubiera imaginado a sí misma perdida en la situación en la que se encontraba. 

			Francesca Canalle había nacido en el seno de una familia de clase media alta argentina que le había brindado el apoyo económico a lo largo de toda su educación. Eso incluía todos los niveles, siempre en excelentes colegios y universidades. También había tenido apoyo económico en la compra de su primer departamento y en la del segundo cuando decidió mudarse a uno más grande, siempre en las mejores zonas de Buenos Aires. También había habido apoyo económico para solventar los gastos que su magro sueldo como consultora y asesora de galerías de artes no podía ni aspirar a cubrir. No llegaba ni a pagar las expensas mucho menos su curiosidad viajera. Fran era de la generación de los milenial y como tal le gustaba la buena vida, la ropa de diseñador y las comodidades, todo sin tener que hacer el mínimo esfuerzo por conseguirlo. Pero, tarde o temprano, la vida se encargaba de propinarles los puntapiés de los cuales sus padres tanto los protegieron. A Fran nunca le preocupó el dinero o como generarlo. La familia Canalle no era millonaria; simplemente era una familia argentina más que, a base del esfuerzo de tres generaciones de inmigrantes, mucho trabajo y ganas de prosperar, había avanzado en la escalera económica. Fran no solo había recibido apoyo económico, su familia también le había brindado apoyo emocional y el amor que se brinda en toda familia ligeramente normal y sin rollos extraños, salvo los habituales.

			En una de esas recorridas de bajo presupuesto había tenido la desdicha de conocer al energúmeno que había terminado siendo su marido. Las cosas se habían sucedido rápidas, demasiado rápidas, en opinión de la familia de Fran. Pero ella había hecho caso omiso a todos los buenos consejos y se había zambullido de lleno en una piscina vacía. Como era de esperar, había chocado y se había golpeado duro la crisma. Pero aún, la vida no había acabado con ella.

			 A su favor, se dijo, Thomas Albalastro había sido encantador y la había embaucado desplegando todo su potencial. La había engañado como a una muchacha de campo inexperta que se enamora del terrateniente dueño del campo. Así de estúpida se sentía. Cómo le había pasado eso a ella. «Bueno, ¿por qué no? En retrospectiva — pensó Fran—, fue una sucesión de malas decisiones. Una detrás de la otra. Una peor que la otra».

			La primera había sido dejarse llevar por el momento y acostarse con Tomás la primera noche que lo había conocido. Ella no servía para esa clase de rollos sin sentido, años de colegio católico le habían exacerbado el sentimiento de culpa y se le hacía imposible manejarlo. La segunda, hacer oídos sordos a los consejos de aquellos que la querían. La tercera, creer todas las sartas de mentiras que él le había dicho, sin apenas dudar de alguien que apenas conocía. La cuarta, haberse casado con el energúmeno prácticamente a las pocas semanas de conocerlo. La quinta, haber apostado a él y a su «visión económica» (tal como él lo explicaba) vendiendo su departamento e invirtiendo en la financiera de Tomás. Dicho sea de paso, eso había abierto aún más la brecha que se había instalado entre ella y su familia. La sexta había sido servir como miel para atrapar nuevas víctimas por parte del estúpido y haber sido lo suficientemente idiota para no darse cuenta. La séptima, no haberse separado apenas había notado que el matrimonio se venía a pique, o sea a los dos días de casada. Pero, no señor, ella apostó aún más y permaneció estoica junto a su marido. A pesar de que no funcionaban de ninguna absoluta manera, ni en la cama, ni en la vida ni en ningún lado. Muy por el contrario había empezado a detestar permanecer por más de cinco minutos en la misma habitación que él. Pero no había armado la valija y había sido como le dictaba el instinto, sino que había decidido fingir que las cosas estaban increíblemente bien y se había marchado. Eso último lo había hecho más por ella que por él. Le pesaba la derrota. Y la recurrente imagen mental que se le aparecía de ella regresando a la casa familiar como un total fracaso la atormentaba. Ese podría contarse como el error número ocho. «Sí, definitivamente es el octavo». No había dudas que había sido una tonta al no reconocer el fracaso de su matrimonio. Con ello solo había logrado estirar el sufrimiento. «Solo por orgullo, qué tonta». El noveno, bueno, bien podría seguir enumerando muchas malas decisiones como también podría ir más atrás en el tiempo y seguir torturándose, pero no valía la pena. A Fran todo ese asuntillo la humillaba, pero no le dolía. En realidad, sentía que se había sacado un bodoque de encima.

			 Lo que sí le dolía, y mucho, era que se había distanciado de su padre. Poco antes de su casamiento con Tomás, padre e hija habían discutido fuertemente y no se había hablado con Juan Carlos Canalle desde ese día. Había retomado el contacto con su madre hacía poco. A pesar de que el «problemita» que los había distanciado ya no estaba en su vida, Fran no estaba lista para hablar con su padre. Su relación era especial y adoraba a su padre. Detestaba haberlo hecho sufrir tanto. 

			Tampoco estaba preparada para escuchar el «te lo dije». Sus padres no sabían de la estafa perpetuada por Tomás y en la que ella, por defecto, también estaba involucrada. Así que había decidido retomar el contacto cuando tuviera todo un poco más solucionado; no quería causar más desilusiones a su padre. Y no era poco lo que había que solucionar. En esos momentos, Fran era una homeless, desocupada, casada y sin dinero para tramitar el divorcio.

			Sentada en el tercer escalón de piedra de la típica casa de los Hamptons veía las luces traseras del automóvil de sus amigos que se marchaban hacia el aeropuerto. Sus amigos habían comprado esa casa hacía no más de un par de meses. Era una casa de verano divina, pero en aquel barrio de ultra ricos era una choza. Fran sacudió su cabeza; escondió la desazón que sentía en un rincón de su alma, disfrutó de la paz que se respiraba en aquel bello lugar y la inundaba en ese preciso momento. Se regocijó en ese sentimiento y disfrutó de él durante un buen rato.

			—Vamos, Reht, está refrescando —dijo al tiempo que se levantaba y encaminaba hacia la puerta de entrada de la casa con el pug carlino a sus pies.

		


		
			Capítulo 3

			Eran casi las nueve de la mañana y en la habitación se filtró la luz del sol y calor característico de casi finales de agosto. Un haz de luz dorada se filtraba por las cortinas y templaba la piel de Fran mientras dormía. Poco a poco se fue despertando y amaneciendo a un nuevo día. 

			Le tomó solo un instante recordar dónde se encontraba y familiarizarse con los objetos que la rodeaban. Las paredes de madera color verde esfumado, la cómoda antigua, patinada que descansaba al pie de una ventana lateral y sobre ella había una lámpara clásica con pantalla color blanca que había dejado encendida durante toda la noche. Fran pasó los dedos por el labrado en el hierro oxidado de la cama y lo sintió frío al tacto. Recordó también la cantidad de almohadones que tuvo que sacar para acostarse, esos pobres habían terminado en el suelo. 

			El lugar era sumamente acogedor. No podía sentirse más que comodidad en esa habitación. Lo mismo sucedía con el resto de la casa. Esta contaba con dos habitaciones y un baño en el piso superior. Era una casa espléndida ubicada en East Hamptons y era la casa que le daba carácter al barrio. Lo hacía más terrenal.

			 Fran bajó por la escalera hacia la cocina. Esta estaba pintada absolutamente en blanco, tanto techos, paredes, muebles y alacenas. El toque de color y que marcaba la diferencia era heladera vintage color celeste antiguo que combinaba con las cuatro banquetas de madera de la isla que coronaba la cocina. Mark se había lucido con la casa. Era un experto decorador de interiores. No quedaban dudas de su capacidad y de las razones de su abultado caché. 

			Sentada en la isla de la cocina con una taza de café en la mano llegaba hasta Fran el aroma del salitre que se colaba por las ventanas e inundaba sus sentidos. También por las ventanas, Fran admiraba la belleza del jardín prolijamente cuidado. Entre los macizos de flores había una mesa de madera rústica y sillones con unos cómodos almohadones. Un camino de durantas transportaba al caminante hasta la arena de la playa y al mar.

			A pesar de tener muchas cosas en que pensar, prefirió admirar la grandeza del mar. Salió en pijamas con una manta liviana alrededor sus hombros. Se sentó en la arena con la taza de café en una mano, una lata de galletas danesas en la otra y se dedicó a apreciar el momento. Siempre le había intrigado la forma en que el mar respiraba. 

			Inhala, exhala. 

			Las olas inhalan y exhalan. 

			La marea inhala y exhala.

			Fran inhala y exhala.

			«Ya pasará, todo pasará». Lo decía más como un mantra, ya que no estaba del todo convencida. Esperaba que fuera verdadero y más bien pronto.

			Hacia dos semanas que había llegado al aeropuerto JFK de Nueva York. Allí la habían recogido John y Mark. John no era su amigo, era su hermano. Se habían conocido en Milán cuando él estaba dando los primeros, pero firmes, pasos en su carrera como diseñador. Desde el comienzo Fran jamás había dudado del éxito que iba a tener y no se había equivocado. En la actualidad era uno de los diseñadores nuevos con más talento en el mercado. Pero siempre recordaban el presupuesto ajustado de aquellos años. A veces tenían que elegir entre pagar la renta o la cena. Ella había ido a Milán a hacer un curso de arte Bizantino y de fotografía. Le había gustado tanto la ciudad y la idiosincrasia italiana que luego de haber terminado el curso de tres meses se había quedado dos años más. Se habían conocido la primera semana de Fran en la ciudad italiana. Y así fue como se hicieron inseparables. No importaba la distancia o el tiempo entre ellos. Se visitaban dos o tres veces por año, organizaban vacaciones, se visitaban en sus hogares o en ciudades neutras en distancia. Siempre encontraban la forma de verse. Eran almas gemelas. John insistía en que era ella el amor de su vida. Sin embargo, ambos reconocieron que los celos de Fran iban a ser un problema y concordaron en que era mejor considerarse almas hermanas. Y eso era desde hace diez años.

			En uno de esos encuentros, en el cual habían decidido ir a Milán para celebrar cinco años de amistad, conocieron a Mark. En realidad, había sido Fran quien lo había conocido primero. Mark era un joven canadiense de 24 años totalmente perdido en las calles de Milán. A decir verdad, estaba perdido en todos los sentidos y tratando de encontrar su lugar en este mundo. Provenía de una típica familia canadiense de clase media que le costaba digerir su inclinación sexual. Lo aceptaban y respetaban pero él dudaba seriamente que aceptaran una relación homosexual abiertamente. Nunca se lo habían expresado así, pero se lo hacían notar. No había problema alguno con sus amigos gays siempre y cuando se mantuvieran de la puerta de entrada para afuera y no los involucrara a su familia. Mark sentía en su seno que albergaban la esperanza de un cambio de gustos. Ya, como si eso fuera posible. 

			Con 22 años, percatarse de eso y el hecho de que había decidido abandonar la carrera de leyes porque no se había sentido a gusto habían resultado el combustible perfecto para abandonar todo y ver lo que el mundo tenía para ofrecerle. Mark había estado los cuatro puntos cardinales: Perú, Bolivia y Costa Rica, Indonesia, Camboya y Vietnam, Nueva Zelanda, Australia y las capitales europeas. Se costeaba los viajes como tantos otros jóvenes trabajando de mesero, de recolector de frutos, de lo que encontrara. A veces se hospedaba en hostales, otras en la calle; si llegaba a conocer a algún grupo viajaban juntos durante un tiempo y luego cada cual seguía su ruta. Durante ese tiempo había llegado a vislumbrar lo que él podía ofrecerle a este mundo. Ya no quería sacarle nada, sino entregarle su pasión. Le podía ofrecer belleza, armonía, simplicidad. Y ya había llegado el momento de retomar su vida y hacerlo posible. 

			Fran lo había ayudado con unas direcciones y lo había acompañado hasta el hostal que quedaba de paso al lugar de donde ellos se hospedaban. En ese momento Fran y John se estaban alojando en lo de un amigo milanés que les exigía que cada vez que fueran por allí tenían el deber de alojarse con él por honor a los momentos compartidos. Como la buena vibra y conexión había sido palpable en el aire, Fran lo había invitado a unirse al grupo para la cena. Y así fue como Fran y Mark empezaron una entrañable amistad y John encontró al otro amor de su vida, según el mismo lo definía. A partir de ese momento todo había sido muy rápido. John había vuelto a Nueva York, Mark lo había seguido sin dudarlo y nunca más se habían separado. Tampoco se opacaron, ambos lograron reconocimiento y éxito en el ámbito de acción de cada uno sin celos ni envidia, siempre apoyando al otro y creciendo juntos y, también, individualmente. Cuando Fran tomó coraje para pedir ayuda, no dudó un segundo en a quien llamar. 

			Llamó a John y le dijo que estaba en problemas. No le dio detalles. Había sido lo único que le dijo. Y, él no los había preguntado. Lo amo más por eso. John le era incondicional. Solo atinó a tranquilizar a una Fran abrumada por todo lo que estaba viviendo. Y le aseguró que ya habría tiempo de sobra para las charlas. Cuando colgó con Fran, se ocupó de sacarla de allí. El resultado fue que tres días después de haberlo llamado, Fran estaba en el JFK con una mochila de mano, una valija y su perro como toda pertenencia. Iba a empezar de nuevo, hacer borrón y cuenta nueva. Que mejor lugar que NYC para eso.

		


		
			Capítulo 4

			Fran se instaló con John y con Mark en su apartamento en el barrio de Greenwich Village. Lo habían comprado hacía dos años y hacia un año que habían terminado las refacciones. Era un dúplex realmente espacioso para los metros cuadrados a los que tiene acostumbrados a los ciudadanos Manhattan. En la planta baja estaban los ambientes sociales, además de un baño y una habitación de huéspedes, que en ese momento ocupaba Fran. El living comedor integrado era único; cada vez que lo visitaba, Fran se asombraba con esa joya. Al ser dúplex, los chicos lo habían modificado para que ese espacio tuviera doble altura. La protagonista de la estancia era una pared vidriada y por ella la luz entraba a raudales. También tenían una chimenea pintada hasta la mitad de un negro opaco y de la cual colgaba un retrato pintado por Vladimir Volegov que Fran les había obsequiado. Todo el lugar era ecléctico y transpiraba la esencia de sus dueños. Armoniosamente convivían distintos colores, texturas y estilos. 

			Durante su segunda noche en la gran manzana, sentados en la alfombra del living, compartiendo ya la segunda botella de vino blanco y comida china, Fran les contó a sus amigos la historia del matrimonio fallido y sus consecuencias. Nadie la juzgo ni se compadeció. Conocían bien el paño y sabían que eso último Fran no lo toleraría. Les habló de la humillación que sentía y que no se creía capaz de volver a mirar a los ojos a varias personas.

			—Basta cariño. Todo se va a solucionar. Mientras tanto, tienes que mirar para adelante. No hay nada que no se solucione con gotas de Jo Malone, unos buenos tacones y uno de los vestidos de mi última colección. Te aseguro que el mundo caerá rendido a tus pies. Solo necesitas creértelo.

			—Me encantaría creérmelo, en serio. Pero, no llegué a esa fase. Estoy más bien en la fase de autorrecriminación —dijo Fran.

			—Bueno, Franny, empieza con la actitud y lo demás vendrá solo —replicó Mark. 

			—Brindo por ello, créeme —Mark la abrazo y estuvieron abrazados durante un rato hasta que el mismo rompió el abrazo con ese chillido suyo tan característico.

			—¡Lo tengo! Ya sé cómo vas a comenzar a encausar tu vida. Cariño, ¿cómo es que no lo vimos antes? Bueno, en mi defensa, estabas a más de diez mil kilómetros de distancia. ¿Acaso no piensas lo mismo que yo, John? Ella es perfecta.

			John y Fran lo miraron como si estuviera delirando.

			—Lo siento, pero no te seguimos por aquí —dijo John.

			—Ella es perfecta. Hace más de dos meses que vienes despidiendo a tus asistentes. Una detrás de la otra. Ninguna te cierra, todas tienen algo.

			—No es lo que tienen, sino de que carecen. Estamos hablando de un par de neuronas más y sentido del buen gusto. Es lo único que pido para la gente que trabaja conmigo.

			—Bueno, has dado con la indicada. Además no tiene un cobre en el bolsillo. Puedes pagarle la mitad —bromeó Mark.

			—Tiene razón. Sería perfecto trabajar juntos.

			—No sería trabajar juntos, sino para ti, esclavizador de empleados —añadió Fran—. Ahora, en serio, no quisiera otro favor más. Además no creo estar en condiciones de rendirte al ciento por ciento y no sería justo.

			—Fran me estarías haciendo el favor a mí. Realmente no doy abasto. En dos semanas partimos a París para organizar la presentación de la próxima colección. Tuve que cancelar diversos compromisos por no llegar a cumplirlos. —Luego de una pausa y de poner ojitos de gatito triste, John agregó—: necesito una mano amiga. Haremos lo siguiente porque conozco tu calaña. Mientras nosotros estemos en París, irás a la casa de los Hamptons. Allí no va a haber bullicio ni distracciones. Durante esos días vas a lograr meter todas tus mierdas en una bolsa y pensarás en tu futuro. Ya no eres una niña y necesitas un plan a largo plazo. Empecemos por este primer paso y luego verás cómo quieres seguir. 

			Fran asintió con la cabeza y la mirada empapada de gratitud. Nunca podría agradecerles del todo tenerlos en su vida.

		


		
			Capítulo 5

			Las horas y los días transcurrían, a veces rápido, otras veces lenta y tortuosamente. Pero cada uno sirvió para que Fran analizara su vida. Ya tenía un plan en mente e hizo una lista. Conseguiría el divorcio, vendería lo poco que le quedaba y con el dinero obtenido de eso pagaría a algunos damnificados. Trabajaría hasta el cansancio para pagar a todos, no importaba el tiempo que le llevara. No iba a parar hasta conseguir limpiar su nombre. Era demasiado joven para tenerlo mancillado. No era ingenua y sabía que iba a ser difícil. Pero por fin estaba vislumbrando una luz en el medio de la oscuridad.

			—Vamos, Sr. Butler. Hace un sol hermoso, disfrutemos de la playa.

			Con la manta en la mano, Fran y Reht Butler se dirigieron a la playa. Como bien lo había vaticinado, estar bajo el sol era una delicia para los sentidos. Los ánimos de Fran respecto al futuro se le antojaron esperanzadores. La playa estaba poco concurrida para la época que era. «Mejor», pensó Fran, que había empezado a odiar las multitudes. Esa zona se llenaba durante la temporada estival y algunos feriados, pero durante el resto del año no iba mucha gente y la mayoría de las casas quedaban cerradas a cal y canto. De hecho, pocos comercios eran los que permanecían abiertos fuera de la temporada. 

			Fran estaba con la mirada atenta a la nada cuando pasó un hombre al trote por la línea playa. Ella admiraba a la gente que hacía deporte por amor al deporte y no por la obligación de mantenerse en forma, como ella. Disimuladamente lo analizó. A la distancia se notaba que era amante de la actividad física por sus músculos definidos y la gracia natural de su cuerpo. Estaba en medio de su análisis cuando Reht Butler se puso en guardia e hizo alarde de todas las cualidades perrunas de las que carecía e ignoraba que no tenía. Encuadró su cuerpo, paró las orejas y ladró al Adonis de carne y hueso que corría por la playa. Como la mayoría de los perros enanos, el pobrecito ignoraba su realidad. El pug carlino, no conforme con su despliegue, se zafó del agarre de Fran y corrió en dirección al desconocido, que estaba a unos treinta metros de ellos para entonces. Fran, incapaz de alcanzar la triste velocidad del canino le gritó a todo pulmón al hombre para que lo atrapara.

			 A pesar de que todo pasó en apenas unos segundos, para Fran todo sucedió en cámara lenta. La corrida del Sr. Butler serpenteando por la arena con la lengua afuera y las orejas hacia atrás, el grito que salió de su garganta y los pectorales del desconocido aplastando a su perro contra la arena cual balón de fútbol americano. «Dios —pensó Fran—, seguro que lo dejó hecho una tortilla, pobre Sr. Butler».

			—Muévete —vociferó Fran—, lo asfixias —le dijo prácticamente sin respiración por la corrida cuando por fin alcanzó dónde estaban. Jake la miró sin entender muy bien a qué se refería esa mujer que le gritaba como una loca. Si solo había hecho lo que le había pedido, pensó: había atrapado el puto perro. Fran intentó con sus manos mover la bola de músculos y liberar al Sr. Butler pero fue inútil, no consiguió moverlo ni siquiera un milímetro.

			—Levántate, no ves que lo aplastas con tus noventa kilos. No es un balón de fútbol, vamos muévete —lo reprendió Fran.

			—No lo aplasto —respondió Jake. Y era verdad, el Sr. Butler estaba debajo de Jake que no lo aplastaba, sino que lo había atrapado y hacía una especie de jaula entre sus brazos y pecho. Jake se levantó con el perro sano y salvo entre las manos. El pug carlino no cesaba en sus intentos de lamerle el rostro y mordisquearle el lóbulo de la oreja.

			 Jake lo alzó a la altura de su mirada.

			—A mí me parece que está en perfecto estado —le dijo a Fran luego de inspeccionarlo con consciente burla y, solo para molestar a su dueña, se lo acercó nuevamente al rostro. El Sr. Butler lo lamió nuevamente y no disminuyó su intento de saludarlo efusivamente. 

			—Yo en tu lugar dejaría de hacer eso —advirtió Fran—. De un momento a otro va a hacerse pis encima de la emoción. —Luego de una brevísima pausa Fran agregó—: es efusivo con todo el mundo y siempre le pasa lo mismo —dijo y liberó a su perro de las garras de Jake. En realidad, el Sr. Butler era todo menos simpático con los desconocidos, pero Fran no pudo contenerse. 

			—De nada —repuso Jake.

			—No te di las gracias, casi lo matas.

			—No fue así como lo vi yo. 

			—Pues para mi está bastante claro —dijo Fran irritada con el desconocido que no veía lo que era evidente—, casi lo aplastas.

			—No iba a aplastarlo, solo lo atrapé tal como me gritaste que lo hiciera —respondió Jake con tranquilidad y acarició la cabeza del perro que no se rendía en los brazos de Fran y continuaba con su alborotado saludo. Mientras tanto una señora de unos cincuenta y largos se acercaba a Fran.

			—Señorita, está prohibido traer los perros a la playa. Debe respetar a los demás vecinos y acatar las normas de convivencia. Podría denunciarla y aún no decido qué hacer —dijo la señora realmente molesta.

			—Señora Thompson, ¿cómo está usted? —preguntó Jake a la malhumorada señora. La conocía desde hacía muchos años y sabía que era muy posible que denunciara a la dueña del perro. 

			—Jake, tú sabes que no se puede traer perros a la playa. Es una suerte para todos que lograste atraparlo, esta muchacha trastabilló al segundo paso. Todavía estaría detrás del perro a los gritos molestando al resto de los vecinos.

			—No lo tome tan en serio, Sra. Thompson. Fue un accidente que no volverá a ocurrir. Le aseguro que... —Jake se interrumpió y se volvió a Fran—, disculpa, ¿cómo te llamas? —preguntó amablemente.

			—Francesca, puedes llamarme Fran.

			—Como le decía, Francesca se compromete a cuidar que su perro no escape de su propiedad. Porque eso fue lo que sucedió, ¿no es así? —Le estaba dando una oportunidad de evitarse una multa.

			—Sí —reaccionó ella—, no era mi intención traerlo a la playa; escapó cuando abrí la puerta —dijo ella cómplice de la mentira elaborada por Jake.

			—Bueno —dijo finalmente la señora Thompson—, estaré atenta. Tienes que entender que somos una comunidad y las normas están para respetarlas, señorita. —Fran aceptó el regaño obedientemente. Le había mentido a la Señora Thompson y lo único que quería era que la señora siguiera su camino antes de que leyera la mentira en su cara. 

			—Todos estaremos atentos; tiene usted toda la razón, señora Thompson—. coincidió Jake.

			—Gracias, querido. Bueno, si ya quedó claro, creo que seguiré mi camino —dijo la señora Thompson y siguió caminando por la orilla del mar.

			—Gracias —dijo Fran—. Ahora sí las mereces.

			—De nada y, solo para que sepas, también me debes un gracias por atraparlo. Ese perro no estuvo a punto de asfixiarse en ningún momento. 

			—Podrías haberlo aplastado —retrucó Fran.

			—Tampoco estuve a punto de aplastarlo.

			—Bueno —dijo Fran luego de pensarlo mejor—, en ese caso, gracias también por eso.

			—De nada, soy Jacob. Creo que te alojas en la casa que era de la señora Armstrong. —Fran asintió con la cabeza—. En ese caso soy tu vecino. Estoy en esa casa —dijo él y señaló la propiedad lindera a la de Mark y John—, estaré unos días más por aquí. Si llegas a necesitar algo, cualquier cosa —dijo él mirándola fijamente—, lo que sea, no dudes en llamar a mi puerta.

			Una sonrisa ladeada, como burla, apareció en el rostro del hombre. Instantáneamente, a Fran se le subieron los calores de solo pensar en ese hombre satisfaciendo sus necesidades más primitivas. Fran se acaloró, «¿Acaso fue esa una insinuación sexual velada? Imposible, las hormonas están pensando por mí», pensó ella.

			—Gracias, lo mismo para usted. Digo, a que me refiero. —Fran se enredó con las palabras, no quería ser malinterpretada—. Si necesita alguna provisión de algo, una taza de azúcar, lo que fuera, puede tocar a mi puerta. También me quedaré unos días más.

			—No eres de aquí —afirmó más que preguntó Jacob Dybron luego de que Fran permaneciera callada.

			—No, es la casa de mis amigos. Ellos están afuera por trabajo y me permitieron quedarme en su casa por unos días. Voy a estar por unos días más por aquí.

			—Sí, eso ya lo habías comentado. —La sonrisa burlona de él asomó en su rostro. Pero no agregó nada más; se estaba divirtiendo haciéndole pasar un momento incómodo a esta muchacha. La había picado con el comentario con doble sentido y fue testigo de prácticamente cinco tonos distintos de bordó en un mismo rostro. «Captó la indirecta», pensó Jake. Francesca se había ruborizado cuando correctamente malinterpretó lo que Jake había insinuado. 

			Ella continuó hablando sobre sus amigos y creyó escuchar algo sobre un diseñador, pero no podría asegurarlo porque la atención de él estaba en otro lado. Su mente analizaba la belleza que tenía delante. El rostro de Fran era atractivo, pero distaba de la belleza que dictaba la moda actual. Nunca nadie podría catalogarla como una come hombres o hipersexual. Las facciones eran delicadas y sus pómulos altos. Su rostro no reflejaba fragilidad, pero tampoco frivolidad o soberbia. Poseía un belleza clásica, atemporal. Inspiraba elegancia por capricho de la naturaleza. Sus ojos eran grandes de un verde pardo con mezcla de castaño muy claro y estaban nublados por negras pestañas arqueadas en las puntas. Espesas cejas perfeccionaban la exquisitez de su rostro. Su piel y cutis eran del blanco de las magnolias. Era alta para lo que se consideraba la media, por lo menos 1,70, pero aun así, Fran debía alzar la barbilla para mirar a Jake a los ojos. «Su talla es perfecta», pensó Jake. A él no lo engañaban la blusa holgada y los pantaloncitos cortos que vestía. Debajo de aquellas ropas había un lindo trasero, una esbelta cintura, unas torneadas piernas largas y un busto acorde a sus preferencias. Ni muy, muy ni tan, tan. Los rayos del sol bañaban la cabellera castaña cobriza de la muchacha y dibujaban algunos mechones dorados. No se podría realmente definir el color exacto: era una mezcla natural de los tres colores. El efecto era el mismo que el color de sus ojos. Imposible encasillarlos en una sola tonalidad. 

			—Me refiero a que no eres norteamericana —aclaró, finalmente, Jake luego de que Fran terminara con su perorata.

			—Ah —dijo y siguió en silencio.

			La comisura de los labios de Jacob se hizo aún más evidente. Esperaba que en cierto momento ella le aclarara la duda. El silencio se prolongó más tiempo del debido hasta que Fran reaccionó. 

			—Cierto, soy de Buenos Aires, Argentina. Allá en el sur, bien lejos de aquí —dijo e hizo señas con la mano apuntando con el índice al sur, al menos donde ella creía que estaba el sur—. ¿Cómo lo supiste?

			—Se nota —contestó Jake al tiempo que tomaba su brazo y diligentemente hizo que Fran apuntara al sur y no al norte como lo estaba haciendo.

			Fran decidió que no quería extender la charla con el vecino y aumentar su vergüenza. Recogió sus cosas apresuradamente y se despidió.

		


		
			Capítulo 6

			El teléfono celular de Jake vibró. Como era su costumbre, respondió al instante.

			—Tío Will, tanto tiempo —contestó Jake cargado de ironía, ya que ellos habían estado compartiendo un almuerzo no hacía mucho más de cinco días.

			—¿Qué diablos estás haciendo escondido muchacho? Hay una bomba a punto de estallar en tus manos y tú ahí, donde cuernos estés, descansando.

			—Si esa bomba se llama Sarah Braghton, está todo controlado. El hijo no es mío y mis abogados se están encargando.

			—Estás equivocado muchacho. Sarah está que trina y amenaza con un escándalo y de los grandes. ¿Cómo se te pasó por esa puta cabeza tuya romper el compromiso? Y además acostarte con una amiga de ella. ¡Ese mismo puto día! Esto último lo dijo gritándole.

			Diablos, ya estaba grande para esto. Le enfurecía que se metieran en su vida. 

			—Recapacité, simplemente eso. Íbamos a terminar peor que mis padres. 

			Los padres de Jake se habían divorciado cuando él tenía nueve años. Durante el tiempo que habían estado juntos la vida entre ellos habría asustado al mismo Belcebú. Pero, el divorcio había sido aún peor. Habían salido a la luz todas las infidelidades de ambos, la batalla por el dinero y por las empresas. Absolutamente todo se había publicado en la prensa amarillista. Hubo un punto sensible en el que los padres de Jake no tuvieron que pelear. Y eso fue la custodia de sus tres hijos. La madre de él no quería, bajo ningún concepto, la custodia de sus hijos. Uno de ellos de tan solo dos meses de vida. Según lo que había averiguado la prensa, ella había declarado ante el juez que cedía la custodia al padre porque no tenía la capacidad maternal necesaria para compartir su vida con un crío. Muy de vez en cuando compartía un par de horas con ellos. Pero, cuando Jake cumplió los 15 y sus hermanos tenían 7 y 6 años, decidió liberarla de esa carga y se negó a volver a verla. Lauren Parabel tenía su residencia en París y cada tanto volvía a NYC por unas semanas. Si tenía la dicha de cruzársela en algún cóctel de beneficencia la saludaba como quien saluda a un desconocido. 

			—Diablos, Jake. A veces pienso que esa cabeza tuya solo sirve para los negocios y nada más. Todos los matrimonios terminan de una manera u otra. Con o sin divorcio. Sarah era perfecta para ti, ¿o acaso buscas amor en un matrimonio?

			Este comentario le arrancó una carcajada. Este día estaba resultando muy divertido.

			—Por supuesto que no, tío. No creo en el amor más que en los reyes magos. Pero, si me enlazo con alguien creo que al menos debe gustarme su compañía. Por lo menos durante un rato. 

			—Déjame decirte una cosa y escucha a este viejo —continuó el tío de Jake—. Conozco pocos casos, los puedo contar con los dedos de una sola mano, en los matrimonios como los nuestros no resulten un grano en el culo. ¿Sabes cuáles son, muchacho? —Luego de una pausa William Dybron añadió—. Los que se casaron por amor.

			—Wow, creo que bajaron algunos grados en el infierno. ¿Te estás poniendo senil, tío? La palabra amor en tu vocabulario... no lo creo.

			—Di lo que quieras. El amor existe muchacho pero no soy tan tonto como para creer que existe para hombres como nosotros. Esa clase de mujeres pretenden y merecen ser la prioridad del hombre que tienen al lado. Tú y yo nunca podríamos hacer eso. Nuestra esposa es el trabajo y nuestra amante es la ambición. Además, nunca nos conformaríamos con una sola mujer; tenemos demasiada energía. Por eso debes encontrar aquella que acepte lo que puedes ofrecerle. Una posición en la alta sociedad, seguridad económica, discreción en tus amoríos y hacer la vista gorda con los de ella. Tienes 36 años y si sigues así, en lugar de padre, serás abuelo.
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